


¿Quién puede bailar bien, por ejemplo, si constantemente tiene mie-
do de que le pisen un pie?  Y, por el contrario, si cada miembro de la 
pareja tiene plena confianza en el otro, todo fluye, todo es relajación, 
todo es soltar y entregarse al sortilegio de la música. 
Así  mismo podemos imaginar que es nuestra danza con la energía 
del Universo: un fluir al ritmo de la vida con la certeza de que cada 
paso es el correcto.

¡Danza con tu energía! Todos podemos hacerlo. Es más: nacimos para 
hacerlo. Todos perdemos el paso alguna vez, pero lo importante es 
mantenernos en movimiento hasta descubrir nuestro propio ritmo.

Bailar es Confiar



Fíjense qué astuta es la mente: uno de los trucos más frecuentes que utiliza 
para ejercer su poder, es llamar a una cosa con el nombre de otra que signi-
fica exactamente lo contrario. Eso precisamente es lo que con demasiada 
frecuencia ocurre cuando hablamos de confianza.
 
Decimos confiar, cuando en realidad nos referimos a la falsa sensación de se-
guridad que buscamos al intentar controlar todo lo que ocurrirá en el futuro. 
Dicho de otro modo, decimos confiar cuando en realidad estamos refirién-
donos a un gran acto de desconfianza. No otra cosa es vivir en el miedo, tra-
tando de negar la incertidumbre que es parte natural de la vida, negándonos 
a dar un paso si antes no hemos evaluado todas las posibilidades de que las 
cosas salgan “mal”, atando todos los cabos sueltos para intentar convencer-
nos de que así podemos vivir “confiadamente”.
 
Ese tipo de confianza está basado en el engaño, es una mentira, y nuestro 
corazón siempre lo sabe y hace todo lo posible porque lo veamos.

No llamemos confianza a la desconfianza



Nuestra mente se resiste fervientemente a la idea de que existe un plan ma-
yor para nuestras vidas, y más aún a la idea de que ese gran plan está dise-
ñado desde el amor que nos merecemos. No puede aceptar, además, que 
en nosotros, en nuestra intuición, está la capacidad de acompañar el cumpli-
miento de ese plan: nuestra capacidad de bailar al ritmo de nuestro espíritu.

Por supuesto, confiar no significa dejar todo “en manos de Dios”, es decir 
no hacer nada y quedarnos esperando que las bendiciones caigan del cielo. 
Todo lo contrario.  Para comprobarlo te propongo una prueba:

Mira a tu alrededor y observa cómo muchas personas justifican su falta de 
acción, su incapacidad para cambiar y evolucionar, con un permanente aná-
lisis de todas las dificultades y amenazas que ven en el presente y, sobre todo, 
en el futuro. Les escucharás argumentos muy bien sustentados que incluso 
a ti te convencerán. Pueden incluso ser personas muy inteligentes, pero no lo 
suficiente para acceder a la sabiduría de su espíritu. 

La inteligencia al servicio de la verdad



Su espíritu que, además de sabio, es la fuente del coraje y del entusiasmo ne-
cesario para superar lo que se esconde tras muchas de sus razones: el miedo

Ese miedo es la razón de las grandes mentiras que admitimos para lidiar con 
la incertidumbre. Cuando lo desenmascaramos, esa misma inteligencia que 
antes nos servía para engañarnos, se convierte entonces en un recurso pode-
roso para salir al mundo y actuar con las mayores probabilidades de éxito. Es 
la inteligencia al servicio de la verdad, de tu verdad. 

Sí, analizaremos distintos escenarios, estudiaremos nuestras fortalezas y de-
bilidades, y tomaremos las decisiones más sensatas posibles, pero sabiendo 
que la vida está signada por el cambio, reconociendo que más allá de even-
tuales fracasos o logros, se va desarrollando ese plan mayor que nos trascien-
de. En una palabra: confiando.   



Solo desde esa auténtica confianza podemos acometer cambios verda-
deramente profundos en nuestro existir. Solo así podemos reinventarnos 
en cualquiera de nuestras dimensiones, ya sea que hablemos de la rela-
ción de pareja, del desempeño laboral, del desarrollo de nuevos talentos, 
del cuidado de nuestra salud o de nuestro crecimiento espiritual. La con-
fianza es la energía que motoriza estos cambios. 

Dirige la energia a tu favor



Cuando le tomamos el paso al amor, cuando bailamos a su ritmo, no hay 
límites. En cambio, si elegimos bailar con la energía del miedo, los límites sur-
gen a cada momento y frustran nuestra legítima aspiración de alcanzar paz 
y bienestar.

Al confiar, lejos de lo que alguien podría pensar, no delegamos nuestra res-
ponsabilidad en el destino. Muy al contrario, asumimos plenamente nuestro 
rol y nuestras responsabilidades, renunciando a las excusas que nos ofrece la 
búsqueda de la seguridad. Nos hacemos protagonistas, nos hacemos auto-
res de nuestra historia.

Es la energia del amor.



Pretender “seguridad” es, bien mirado, el mayor rasgo de inmadurez espiri-
tual. Es desconocer que nada está garantizado, incluyendo el hecho mismo 
de estar vivos.  Todo, entonces, comienza por reconocer nuestra vulnerabili-
dad… y aceptarla.

Eso que a menudo llamamos “falta de motivación” es, en realidad, un déficit 
de confianza. Ella es la que nos permite mantener el entusiasmo, las ganas de 
seguir adelante, incluso en medio de las mayores dificultades; incluso cuan-
do todo a nuestro alrededor para decirnos que nuestra meta es imposible.
 
Pero hay algo incluso más importante. La confianza es también la que nos 
permite, en un momento determinado, reconocer que hemos hecho nues-
tra tarea y que ha llegado el momento de parar, de dejar de hacer y permitir 
que la vida siga su curso…. A veces las cosas no suceden a causa de nuestra 
ansiedad, de nuestro sobre-esfuerzo.

Energia para actuar y para dejar de actuar



He encontrado que esto último es particularmente difícil, incluso para 
personas que mantienen cierta disciplina espiritual. Son muchos los 
mensajes que constantemente recibimos del tipo “¡Nunca te rindas!”. 
Pareciera que detenerse, que soltar y dejar que las cosas ocurran o no 
ocurran, es un signo de alguna especie de debilidad de carácter. Y no es 
así. En realidad, se requiere una gran armonía interna y una especial sin-
tonía con la energía del universo para, llegado el momento justo, dar un 
gran voto de confianza al destino.



Resistirse a la incertidumbre es particularmente nocivo en nuestro mundo 
actual, donde los cambios se suceden a una velocidad nunca vista. El mun-
do se ha hecho mucho más ancho e imprevisible. Hubo épocas, por ejemplo, 
cuando los padres podían ejercer un control mucho mayor sobre la vida de 
sus hijos, y tener bastante certidumbre sobre lo que harían y dónde lo harían. 

Hoy es frecuente que cada uno de ellos acabe construyendo su propia his-
toria en países distantes, muy lejos de nosotros. También los trabajos y profe-
siones se han vuelto inciertos, pues los cambios tecnológicos pueden hacer 
que nuestro oficio desaparezca de un día para otro, o que cambie de forma 
tal que nos veamos obligados casi que a olvidar todo lo que sabíamos para 
aprender nuevas cosas y adquirir nuevas destrezas. 

La cultura, por su parte, nos sorprende a cada paso y nos obliga a replantear-
nos radicalmente muchas de las verdades que creíamos inconmovibles. Así 
ha ocurrido, por ejemplo, con las ideas que las anteriores generaciones tenían 
sobre lo que hoy se llama la identidad de género y orientación sexual.

Mantenernos abiertos al cambio



Pretender  controlar o predecir este mundo actual resulta por demás inútil y 
solo  puede  conducirnos a la frustración. Percibir el cambio como amenaza 
simplemente alimentará los miedos que nos paralizan. Si, por el contrario, los 
aceptamos  como lo que son, parte del flujo de la vida, ni buenos ni malos, ya 
hemos dado el primer paso para convertirlos en una oportunidad para evo-
lucionar. También con el cambio es necesario bailar…



¿Lo que pensamos, está de acuerdo con lo que sentimos?, ¿y con lo que deci-
mos? Si es así,   ya puedes  decir  que estás vibrando y bailando con tu mejor 
energía,  y  que  todo  está listo para la manifestación concreta de tu pensa-
miento.

Si me siento sano, por ejemplo, pero estoy en permanente alerta contra las 
amenazas reales o ficticias a mi salud, es decir si alimento el miedo a la enfer-
medad con mis pensamientos y palabras, no estoy cultivando ese bienestar 
que me ofrece mi cuerpo y mi espíritu.

En nosotros está el llevar armonía a esas contradicciones entre pensamiento, 
palabra  y  emoción.  Debemos recordar que somos mucho más que aquello 
que nuestra mente dicta, y con frecuencia somos algo infinitamente mejor a 
lo que señalan sus juicios y condenas. Por eso conviene escucharla como si se 
tratara de la voz de un tercero. Atestiguar sus mensajes y darle voz y atención 
a nuestras emociones. Así, poco a poco, iras descubriendo lo que verdadera-
mente sientes, más allá de todas las razones, para encontrar y mantenerte en 
el camino de la paz.

El desafio de ser tuú



La energía divina y nuestra energía física, al unirse en el amor, procrean 
una nueva experiencia de equilibrio y bienestar. Esta es la comunión sa-
grada a la que debemos aspirar.

Afirma tu energia



Las críticas, a otros o a nosotros mismos, así como la envidia, la rabia, la 
ansiedad, las dudas, las preocupaciones, la violencia, la pereza, todas son 
expresiones de alguna desconexión con el flujo energético.

Para restablecer esa conexión, entre otras cosas, siempre es útil apoyar-
nos en el poder sanador de las palabras. De allí la importancia y efectivi-
dad de las afirmaciones. Ellas son una manera de manifestar que acep-
tamos confiadamente nuestra verdad espiritual.

Debemos elegir muy bien las palabras de cada afirmación, procurando 
siempre la mayor honestidad. No tendría sentido afirmar que “Estoy en 
completa paz”, cuando tus pensamientos y emociones te señalan todo lo 
contrario,     pero puede tener mucho más sentido recordar que 
“Merezco la paz”. 



Y así como eliges bien los términos de cada una, seamos también selecti-
vos en aquellas frases que elegimos repetir en cada momento de la vida. 
Tu intuición te indicará cuáles son más importantes y necesarias. 
Escríbelas y tenlas a mano para recordarlas y leerlas siempre que puedas, 
preferiblemente en un espacio de relajación y meditación.

Recuerda    que   las afirmaciones   no son deseos o aspiraciones: expre-
san una realidad, quizás  una  que  todavía  no se manifiesta  ante tus 
ojos, pero que ya existe en otro  plano  espiritual.  No  es  lo  mismo decir 
“Quiero una vida abundante” que “Estoy listo para descubrir y recibir la 
abundancia en mi vida”.



Las mejores afirmaciones nacen 
de ti mismo, pero a manera de 
orientación veamos  algunas 
especialmente relacionadas 
con los temas que hemos 
tratado.



●	 Confío en la bondad del Universo.

●	 Nada me ata al pasado: puedo soltarlo y 
	 comenzar de nuevo.

●	 Puedo perdonar y reencontrarme con
	 quienes amo.

●	 Soy libre y elijo estar en paz.



Las afirmaciones, en efecto, 
pueden ser de gran ayuda. 
Leerlas, repetirlas en voz alta o 
en silencio apacigua las 
tormentas de nuestra mente. 
Son canciones de cuna para 
nuestro ego



●	 Fluyo con mi energía: nada temo y 
confío en ella.

●	 El presente es lo único real y es lo 
mejor que ha podido suceder.

●	 Mi vida está llena de dones y de 
abundancia.

●	 Acepto y amo lo que soy externa e 
internamente.



Ante los pensamientos de miedo, haz 
silencio y, a manera de oración, 
repite una afirmación. A medida que 
lo establezcas como un nuevo hábito, 
verás como las emociones 
comienzan a alinearse con ese 
nuevo pensamiento y las 
resistencias van cediendo.



●	 Existe un plan de amor para mi vida.

●	 Bendigo y doy gracias por mi salud 
	 física y espiritual.

●	 Aprendo y crezco con cada experiencia 
	 y con cada ser humano que conozco.



No puede haber error cuando no 
ofrecemos resistencia, cuando 
simplemente nos permitimos fluir y 
alinearnos con nuestra energía.



Como ya dijimos, no debemos cruzarnos de brazos 
y esperar que todo ocurra. Debemos hacer nuestra 
parte, que es acondicionar nuestra mente y 
nuestras emociones. No son malas ni buenas, pues 
todas son útiles para saber dónde estás parado y 
para ayudarte a evolucionar. No enjuicies las 
emociones, ábrete a sentirlas y déjalas pasar. 
Si hay una emoción que te resistes a sentir, estás
 interrumpiendo tu proceso de alineación.



Acepta tus emociones, déjalas ser, 
verás que ese es el camino de la tan 
deseada paz… y cuando estamos en 
paz: ¿qué necesitas?, ¿cuál es tu 
debilidad?, ¿de quién necesitas 
aprobación?
 



Cuando ocurra un acontecimiento 
que nos quite la paz, renunciemos a 
analizarlo y dejémoslo pasar, sin 
enjuiciarlo y respetando las 
emociones que despierta.

 



Cada momento y cada suceso,
 aunque nos muestre una faceta 
desagradable o amenazante, tiene 
su propósito. Aceptarlo es encontrar 
la paz.

 



No reniegues cuando llega lo que 
aparentemente no has pedido o no 
quieres. No te resistas a verlo y 
acéptalo como un paso más en tu 
proceso de atracción y sobre todo en 
tu aprendizaje.



Cuando perdamos la paciencia, 
recordemos que hay un tiempo para 
cada cosa y que todo, todo llega. 



Tenemos lo suficiente para ser la 
persona que soñamos. Solo falta que 
lo aceptemos…

 




